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EL ASCENSO FRUSTRADO. 
DE UNA MESOCRACIA EMERGENTE A UNA BURGUESÍA AUSENTE 
(CÓRDOBA, 1500-1800)

Miguel A. Extremera Extremera
Fatih Üniversitesi, Estambul

Resumen: En el Quinientos, y gracias a un periodo de bonanza económica en la urbe, empieza a 
consolidarse una mesocracia dedicada al comercio y al ejercicio de profesiones liberales. Sin embargo, 
dicho grupo social hubo de hacer frente a un doble problema que, a largo plazo, dificultaría su posterior 
desarrollo: la cerrazón de las capas altas de la sociedad cordobesa, que copa todos los títulos y cargos más 
importantes de la ciudad, así como un cambio hacia una coyuntura económica especialmente desfavorable 
a partir del siglo XVII.

Palabras clave: Mesocracia, Córdoba, Ascenso social, Escribanos públicos, Comercio.

THE FRUSTRATED PROMOTION. OF A EMERGING MESOCRACY TO AN ABSENT 
BOURGEOISE ( CÓRDOBA, 1500-1800)

Abstract: During the Sixteenth Century, because of an economic improvement in the city, it begins to 
consolidate a mesocracy who deals in trade and liberal professions. However, this social group had to face 
up to a double problem that would obstruct its development in the future: an aristocracy who keeps the 
most important posts and titles in the city, as well as a radical change on economic situation that will be 
specially unfavourable from the Seventeenth century.
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1. INTRODUCCIÓN. EL MEDIO SOCIAL EN UN CONTEXTO DE EXPANSIÓN ECONÓMICA

Cuesta imaginar hoy día a Córdoba como poco más que una ciudad aspirante a la “Capitalidad Cultural”. 
Sin embargo, antaño fue también una urbe de gran vigor económico, un importante enclave en el que 
proliferaban negocios y tratos mercantiles, especialmente en la España del siglo XVI. Con un volumen 
de población considerable y una industria local productiva y especializada que giraba en torno a algunos 
productos tales como el cuero, los paños, la seda, y la orfebrería –como sabemos gracias al magnífi co, 
aunque lejano ya en el tiempo, estudio de José Ignacio Fortea1–, sin duda gozó de un clima óptimo para el 
desarrollo del comercio, un tema éste, el del comercio en la Córdoba de la Edad Moderna, tan apasionante 
como capital y que pide a gritos un investigador que lo trate con el detenimiento y la atención que, a todas 
luces, merece2.

La pujanza económica de la ciudad en el Quinientos puede apreciarse de varias maneras. En muchísimas 
ocasiones, la profusión de mercaderes y la enorme cantidad de transacciones comerciales que aparecen en 
los protocolos notariales para estas fechas resulta verdaderamente abrumadora3.

De esta forma, cabe citar algunos casos concretos de familias del Quinientos, como los Vides. En 1551, 
Alonso de Vides dio su poder a Pedro de Castro para que, juntamente con este último, se obligasen a 

1 FORTEA PÉREZ, J. I., Córdoba en el siglo XVI. Las bases demográfi cas y económicas de una expansión urbana, Córdoba, 1981.
2  Las fuentes no faltan. De las municipales (además de las insustituibles Actas capitulares, véase la Sección 6 del Archivo muni-
cipal de Córdoba, concerniente a abastos, ferias, etc.), puede obtenerse mucha información sobre los productos que son objeto 
del tráfi co mercantil, para autoconsumo y para su exportación; en cuanto a los protocolos notariales, fuente insustituible en 
todo estudio que se ocupe sobre la sociedad del Antiguo Régimen, nos aportarán valiosísimo datos de los verdaderos “rostros” 
del comercio, esto es, los propios comerciantes con nombre y apellidos y todo el entorno del que forman parte: extracción 
social, redes familiares, relación con las elites nobiliarias, y un largo etcétera. 
3  Como muestra de esto, véase tan sólo uno de los legajos entre muchos otros, Archivo Histórico Provincial de Córdoba (en 
adelante, AHPCO), 9985-P, año 1589.
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participar en las ferias de Medina del Campo y Villalón de ese mismo año4; décadas después, los Vides 
siguen muy vinculados al comercio de productos como la seda, habiendo emparentado con otras familias 
de mercaderes cordobeses como los Damas de la Cruz, de una de cuyas ramas saldría posteriormente una 
conocida dinastía notarial de la ciudad, los Damas de Luque5. También traigo a colación a los mercaderes 
cordobeses Uceda. Francisco de Uceda había sido depositario general, y su hijo Rodrigo de Uceda, además 
de depositario general, era mercader de paños y en 1584 tenía una compañía comercial con un tío suyo 
homónimo y vecino de Lisboa6. Otra Uceda contraería matrimonio con el escribano mayor del cabildo 
Pedro Rodríguez de la Cruz, y una hija fruto de esta unión se casaría con un mercader de toquería, Diego de 
Roa, oriundo de la villa cordobesa de Adamuz. Lo sorprendente aquí es que un hijo de estos últimos, don 
Luis de Roa y Uceda, a la par que mercader y jurado, y a pesar de sus modestos ascendientes, conseguiría 
un hábito de caballero de Santiago7. También por entonces, otra Roa contraería matrimonio con Diego de 
Toledo, un escribano público y jurado muy rico; la hija de ambos llegaría a desposarse con un veinticuatro 
cordobés, don Juan de Morales y de los Ríos8. Incluso los nobles cordobeses no desaprovecharían esta 
coyuntura tan favorable, como don Pedro Venegas de los Ríos, veinticuatro cordobés, quien vende cierta 
cantidad de arrobas de lana9. 

De igual forma, síntoma de este clima es la existencia de un activo comercio de esclavos durante todo el 
siglo XVI y comienzos del XVII, y su empleo, por parte incluso de los representantes más modestos de la 
mesocracia, como servicio doméstico o como mano de obra en diferentes sectores de la industria local10. 
Podemos destacar los casos de algunos miembros de la mesocracia que poseen numerosos esclavos. Así, un 
jurado cordobés, mercader o artesano cualifi cado, declara en 1581 que tiene un total de cinco esclavos, 
mientras que un escribano público del número en 1598 contaba con dos esclavos y dos esclavas de su 
propiedad11. Como he dicho en otro lugar12, quizás aprovecharían la fuerza de trabajo de sus esclavos 
destinando algunos a trabajar en talleres y obradores, para lo cual los arrendarían por un determinado 
periodo de tiempo, una práctica, ésta, documentada para otras ciudades andaluzas y castellanas13. En 
Córdoba, a fi nes del siglo XVI, el mercader de sedas Fernando de Castro empleó durante más de catorce 

4  AHPCO, 13250-P, fol. 1013/v., 4 junio 1551.
5  AHPCO, of. 6, leg. 1109, s. f., 6 marzo 1592.
6  FORTEA PÉREZ, J. I., Córdoba en el siglo XVI..., op. cit., p. 402.
7  MARTÍNEZ BARA, J. A., Catálogo de informaciones genealógicas de la Inquisición de Córdoba conservadas en el Archivo His-
tórico Nacional, Madrid, 1970, exp. 1486, pp. 701-702.
8  SORIA MESA, E., El cambio inmóvil. Transformaciones y permanencias en una elite de poder (Córdoba, ss. XVI-XIX), Córdoba, 
2000, pp. 90-91.
9  AHPCO, 9985-P, año 1589, fol. 441.
10  A partir de la segunda mitad del siglo XVII, y especialmente en el Setecientos, la presencia de esclavos en los protocolos es 
más bien anecdótica, vid. EXTREMERA EXTREMERA, M. A., “Esclavos en la Córdoba del Antiguo Régimen. Aportación 
al estudio de una minoría”, Arte, Arqueología e Historia, 6 (1999), pp. 128-132.
11  Respectivamente, AHPCO, 10293-P, s. f., año 1581, escribano Rodrigo de Molina, Testamento cerrado de Antonio Fer-
nández de Córdoba; AHPCO, 10295-P, s. f., año 1598, Testamento cerrado de Pedro Jiménez de Ahumada.
12  EXTREMERA EXTREMERA, M. A., “Esclavos en la ciudad de Córdoba: su presencia como elemento indicador de la 
urbe (siglos XVI-XVIII)”, comunicación para la IX Reunión Científi ca de la Fundación Española de Historia Moderna, cele-
brado en Málaga entre los días 7-9 de junio de 2006 (en prensa).
13  Juan Jesús Bravo Caro, para la Málaga del ultimo tercio del Quinientos, ha dicho que entre los propietarios de esclavos ha-
bía una amplia representación de sectores productivos como el secundario y el terciario, esclavos que desempañaban las labores 
y tareas propias de los talleres de sus dueños, vid. BRAVO CARO, J. J., “Esclavos de Málaga en 1578”, en CORTÉS PEÑA, 
A. L.; LÓPEZ GUADALUPE MUÑOZ, M. L.; SÁNCHEZ-MONTES GONZÁLEZ, F. (eds.), Estudios en homenaje al 
profesor José Szmolka Clares, Granada, 2005, pp. 218-219. Julio Izquierdo Labrado también ha apuntado la existencia, aunque 
no muy cuantiosa, de esclavos ocupados en el sector secundario, sirviendo de ayudantes a propietarios que eran artesanos, tales 
como esparteros, cordoneros, calceteros; a estas labores se dedicaron, especialmente, los moriscos del reino de Granada escla-
vizados, en IZQUIERDO LABRADO, J., La esclavitud en la Baja Andalucía y su proyección atlántico-africana. Huelva, Palos y 
Moguer (Siglos XV - XVIII), Huelva, 2004, pp. 241-242.
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años a un esclavo como tejedor de tafetanes14, y por esas mismas fechas un mercader cordobés de corambre 
vendió un esclavo que, sin duda, habría trabajado en actividades relacionadas con la industria del cuero15.

Será en este contexto, de claro dinamismo económico y oportunidad de enriquecimiento, en el que se 
formará la mesocracia urbana cordobesa durante el Quinientos, una mesocracia con pretensiones de aspirar 
a todo pero que casi acabaría por desaparecer en las postrimerías de la modernidad, siendo destacable su 
más que llamativa ausencia.

2. FORMACIÓN DE LOS CUADROS DE LA MESOCRACIA

Como es bien sabido, la mesocracia en el Antiguo Régimen es el equivalente a la burguesía del siglo 
XIX o a la clase media-alta contemporánea16, esto es, personas de humildes –y, en ocasiones, bastantes 
oscuros– orígenes que se profesionalizan y pretenden mejorar social y económicamente, perteneciendo 
así a ese no del todo defi nido “estamento intermedio” del que habló J. A. Maravall17 y que abarcaba un 
amplio espectro de situaciones: ofi cios de pluma –escribanos, contadores–, profesiones liberales –médicos, 
abogados–, comerciantes, artesanos especializados..., en defi nitiva, todos aquellos que, aun formando 
parte del Tercer Estado, comparten algunos rasgos de la nobleza a la que sin duda pretenden parecerse.

Para llevar a cabo el análisis de la formación de la mesocracia de Córdoba, tomaré como eje vertebrador de 
mi discurso la profesión notarial –tema de mi tesis doctoral aún inédita–, que en el Antiguo Régimen fue 
una de las llamadas “profesiones-puente”, es decir, aquellas que actúan como eslabón fundamental –que 
por ser importante no fue siempre el único ni totalmente imprescindible– y posibilitan el ascenso social 
situándose a medio camino entre los ofi cios urbanos más modestos y un nivel social ya de baja nobleza o 
de cierta condición prenobiliaria18.

Ya desde los inicios de la modernidad, ejercer como escribano público en el Antiguo Régimen puede 
considerarse en el mundo urbano como una de las más características “profesiones-puente” que acabamos 
de mencionar19; en ella, y a pesar de la relativa endogamia escribanil y la existencia de dinastías notariales, 
ingresan hijos de artesanos, de agricultores o de modestos mercaderes debido a su proximidad a todas estas 
situaciones y a la relativa sencillez del aprendizaje de la profesión, nutriéndose así en gran medida de los 
sectores más humildes de la sociedad; mientras que, por otra parte, la entrada en esta profesión supone la 
apertura de todo un elenco de posibilidades de ascenso social y, cuando menos, de una relativa estabilidad 
económica.

Comencemos por los que tienen entre sus ascendientes más próximos a artesanos. Por ejemplo, el escribano 
Juan Francisco de Vargas y Cañete, cuyo padre era cordonero pero también su abuelo paterno fue maestro 

14  AHPCO, of. 6, leg. 1114, s. f., 6 marzo 1603, escribano Melchor Maldonado.
15  AHPCO, of. 3, leg. 475, fols. 25v./26v., 23 febrero 1598, escribano Pedro de Vallines, Venta de esclavo.
16  El término “burguesía” fue muy utilizado por la gran historiografía francesa del siglo XIX, signifi cando, para autores como 
Guizot, prácticamente un sinónimo de “clase media”, vid. BURGUIÈRE, A. (dir.), Diccionario Akal de Ciencias Históricas, 
Madrid, 2005, pp. 91-97. Obviaremos en este momento el debate sobre si puede o no hablarse de “burguesía” para el caso de 
la España Moderna. Sobre el análisis y defi nición de este concepto en nuestro marco geográfi co, véanse los trabajos incluidos en 
el primer volumen de ENCISO RECIO, L. M. (coord.), La burguesía española en la Edad Moderna, Valladolid, 1996, 3 vols.
17  MARAVALL, J., A., Estado Moderno y mentalidad social, Madrid, 1972, t. II, pp. 35-36.
18  BRAVO LOZANO, J.; HIDALGO NUCHERA, P., De indianos y notarios, op. cit., p. 35. De igual manera opina BAR-
DET, M., “Reproduction familiale et transmission du patrimoine des notaires ruraux en Carladès (XVIe-XIXe siècles)”, en 
BONNAİN, R.; BOUCHARD, G.; GOY, J. (dirs.), Transmettre, Hériter, Suceder, La reproduction familiale en milieu rural. 
France-Québec. XVIIIe-Xxe siècles, Lyon, 1992, p. 298.
19  CRUSELLES GÓMEZ, J. M., Els notaris de la ciutat de València. Activitat professional i comportament social a la primera 
meitat del segle XV, Barcelona, 1998, pp. 279-280.
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de zurrar colores, así como su abuelo materno había sido zapatero20; el escribano Luis Notario de Arteaga 
cuyos abuelos habían sido uno vidriero y otro calcetero21; Antonio de Valderrama, de otra conocida 
familia notarial cordobesa, que tuvo por abuelos a un herrero y a un calcetero22. Por último, mencionar el 
caso de los mismísimos escribanos Fernández de Córdoba –una de cuya ramas titularía posteriormente– 
quienes tuvieron un ascendiente, Gómez de Córdoba, que en torno a 1520 había sido un simple sedero23.

Y la que es sin duda la dinastía notarial cordobesa más importante del Seiscientos, la de los Tercero, 
también tenía en sus orígenes ascendientes con profesiones más bien modestas. En 1569, se menciona 
al progenitor de la estirpe, Pedro Sánchez Tercero, como un “curtidor”24; aunque sabemos que también 
comerciaron con ese mismo producto, el cuero –o corambre, como aparece en las fuentes–  y que se 
dedicaron igualmente a la platería25. Respecto a ese Pedro Sánchez Tercero, podemos comprobar dos líneas 
en su descendencia desde que contrajo matrimonio en 1527 con Catalina Sánchez de Almagro. Uno de 
sus hijos, mercader de corambre también, vería como un nieto conseguirá ser caballero de Santiago. La 
otra línea de descendencia conformaría la ya citada familia escribanil de la Córdoba del siglo XVII26.

Dentro de los artesanos pero en un nivel algo más alto, ocupando un lugar social similar al de jurados y 
mercaderes enriquecidos, hay que mencionar a los plateros, un colectivo de tradicional renombre en la 
ciudad de Córdoba27. De aquí salió la dinastía notarial de los Damas de Luque; el escribano Fernando 
Damas de Luque, que ejerció el ofi cio 31 entre los años 1593-1625, era hijo del platero Pedro Damas y 
de Isabel de Luque, que habían contraído matrimonio en 1561. Además, hubo otros ascendientes plateros 
en esta misma familia: el suegro de Pedro Damas, también era platero; y otro de sus hijos, Pedro Damas 
de Luque, casaría en 1597 con la hija de un platero28. También con plateros, así como con mercaderes 
y algún que otro jurado, contaban entre sus ascendientes los Jerez, un apellido que dio posteriormente 
muchos escribanos29.

Respecto a los provenientes de familias de jurados, que es lo mismo que decir de mercaderes con cierto 
reconocimiento social30, de unos las fuentes documentales sólo se hacen eco de sus “ofi cios” de jurados, como 

20  MARTÍNEZ BARA, J. A., op. cit., exp. 1880, pp. 900-902.
21  MARTÍNEZ BARA, J. A., op. cit., exp. 1223, p. 570; este escribano pretendía ser ofi cial del Santo Ofi cio en 1639. Ramírez 
de Arellano también dice que fue escribano mayor del cabildo, en RAMÍREZ DE ARELLANO, T., Paseos por Córdoba, ó sean 
apuntes para su historia, Córdoba, 1985, p. 192.
22  MARTÍNEZ BARA, J. A., op. cit., exps. 1845, 1848, 1849 y 1850, pp. 882-885.
23  MARTÍNEZ BARA, J. A., op. cit., exp. 370, p. 181.
24  Archivo de la Real Chancillería de Granada (en adelante, ARChG), caja 1003, pieza 9.
25  En 1569 se menciona a Pedro Sánchez Tercero, progenitor de la estirpe, como un simple “curtidor”, y en la década de 1580, 
Gonzalo Tercero entabla un pleito con el alcalde mayor de Córdoba por haber enviado una partida de cueros a Jaén en contra 
de las ordenanzas, respectivamente en ARChG, caja 1003, pieza 9, y ARChG, caja 1890, pieza 10. Sobre la relación de los Ter-
cero con el mundo del artesanado y comercialización del cuero, vid. TORRE Y DEL CERRO, J. de la, Registro documental de 
plateros cordobeses, Córdoba, 1983, passim; asimismo, MARTÍNEZ BARA, J. A., op. cit., exp. 1766, pp. 839-841, y AHPCO, 
of. 3, leg. 475, años 1596, Testamento de Fernando de Carrión (el viejo). Respecto a algunos miembros de esta familia que 
se dedican a la platería, vid. AHPCO, of. 1, leg. 70, fols. 535/536r., 15 noviembre 1608, escribano Martín Rodríguez de San 
Martín, Entrega de joyas
26  EXTREMERA EXTREMERA, M. A., Los intermediarios del poder. Escribanos públicos de Córdoba en la Edad Moderna 
(siglos XVI-XIX), Córdoba, 2006, Tesis doctoral inédita, pp. 171-172 y 273-276.
27  Entre los miembros del Colegio-congregación de plateros cordobeses en el Antiguo Régimen, aparecen numerosos apellidos 
pertenecientes a familias de escribanos públicos, vid. VALVERDE FERNÁNDEZ, F., El Colegio-Congregación de plateros cor-
dobeses durante la Edad Moderna, Córdoba, 2001, pp. 629-647. En 1773, el dicho Colegio de plateros dio poder al escribano 
público don Manuel de Baena para que siguiese en Madrid los asuntos que allí tenían pendientes, pues “aunque no era artífi ce, 
era muy entendido por ser hijo de artífi ce y muy afecto al Arte”, ibid., p. 225.
28  vid. TORRE Y DEL CERRO, op. cit., fi chas 19, 98 y 273.
29  TORRE Y DEL CERRO, op. cit., fi chas 82, 658 y 672; el célebre Juan Rufo renunció en 1570 a su ofi cio de jurado en 
Pedro de Jerez, vid. RAMÍREZ DE ARELLANO, R., Juan Rufo, jurado de Córdoba, Madrid, 1912, p. 30.
30  Dado que aún carecemos de un estudio monográfi co serio sobre el colectivo de los jurados cordobeses en la Edad Moderna, 
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los de los padres de escribanos tales como Francisco de Cárdenas Vargas, Juan Martínez Valcárcel, Pedro 
de Fuentes Valenzuela o Gabriel Ortiz de los Ríos31, pero en otros casos sí que se explicita el desempeño 
de la actividad mercantil como profesión, como los casos de los escribanos Andrés de Lara Morgado y 
Antonio de Medina –cuyo padre era comerciante a fi nes del Quinientos–32, o el del padre de Antonio de 
Valderrama, escribano que ya hemos citado antes, y del que consta que era jurado y también mercader.

Una vez vistos el medio y los modos de gestación de una muestra representativa de la mesocracia urbana 
cordobesa, debemos fi jar ahora nuestra atención en el inicio del ascenso social de algunas de esas familias. 
Para ello, y asumiendo la “reutilización” –ré-emploi lo denomina Certeau– o “apropiación” del discurso 
de la nobleza33, emplearán sistemáticamente prácticas que por defi nición corresponden al estamento 
privilegiado, un estamento privilegiado en el que todos aspiran a verse refl ejados, y unas prácticas cuya 
consecución lógica no es otra cosa que el ascenso logrado y más tarde reconocido o sancionado34. A 
este respecto, habría que plantearse si la debilidad de la burguesía en la España del siglo XIX radica 
precisamente en la falta de una identidad colectiva diferenciada de las clases superiores en su fase de 
gestación, esto es, durante el transcurso de la Edad Moderna, pero no es éste el momento ni el lugar que 
merece un tema tan apasionante a la par que controvertido35.

La homogamia, practicada por la nobleza en la Edad Moderna –con las excepciones que menciona 
Enrique Soria refi riéndose a la “hipergamia consentida”36 – como estrategia familiar para el ascenso social, 
es también, en cierta forma, empleada por los cuadros de la mesocracia; algunas veces en el sentido más 
literal del término, dándose la equivalencia “casamiento entre iguales” al matrimonio entre miembros 
de una misma familia o bien pertenecientes a dos familias pero con cierto grado de parentesco, es decir, 
tratándose de endogamia de sangre o consanguinidad; y otras veces, lo que podríamos denominar, no sé 
si acertadamente, como “homogamia profesional”, una endogamia profesional en la que enlazan familias 
de la mesocracia que ejercen una actividad laboral similar: ya se trate de profesiones liberales, ofi cios de 
pluma, u otros simplemente dedicados al comercio.

Empecemos por este grupo que practica la endogamia profesional, y, obviando los numerosos casos que 
sobre los escribanos cordobeses he estudiado en mi tesis37, citemos a los Orduy, una dinastía de médicos 
cordobeses del Seiscientos. El médico don Juan Sáenz del Orduy Obregón contrajo matrimonio con doña 

puede consultarse el trabajo de ARANDA PÉREZ, F. J., “Los mercaderes de Toledo en el Seiscientos: bases económicas y status 
sociopolítico”, Investigaciones Históricas, 12 (1992), pp. 71-96.
31  EXTREMERA EXTREMERA, M. A., Los intermediarios del poder..., op. cit., Apéndice Documental, Fichas prosopográ-
fi cas.
32  El testamento del padre de Andrés de Lara Morgado, en AHPCO, of. 7, leg. 1399, fols. 414/417v., 10 octubre 1750, escri-
bano José Fernández de Córdoba; el testamento del escribano Antonio de Medina, en AHPCO, 9286-P, s.f., 10 agosto 1647.
33  Tanto Michel de Certeau como Roger Chartier han insistido en la necesidad de escribir una historia cultural que atienda a 
este concepto fundamental de “apropiación”; vid. CERTEAU, M. de, L’Invention du Quotidien. I. Arts de Faire, Paris, 1980 ; 
CHARTIER, R., El mundo como representación. Historia cultural: entre práctica y representación, Barcelona, 1992.
34  Sobre la nobleza en la España Moderna, véase el clásico trabajo del maestro DOMÍNGUEZ ORTIZ, A., Las clases privile-
giadas en la España del Antiguo Régimen, Madrid, 1973; más reciente y lleno de interés tanto por la metodología empleada como 
por los resultados que se obtienen, el trabajo de SORIA MESA, E., La nobleza en la España moderna. Cambio y continuidad, 
Madrid, 2007 (especialmente, las páginas dedicadas a la familia nobiliaria, pp. 115-212). Del mismo autor, y para el caso con-
creto de la ciudad de Córdoba, vid. SORIA MESA, E., El cambio inmóvil..., op. cit.
35  En un interesante trabajo de Jesús Cruz se propone la revisión del conocido paradigma de la “revolución burguesa” del 
siglo XIX; este autor argumenta que las clases medias y la nobleza mantienen unos intereses y unas prácticas muy similares 
entre ellas, mostrando una estructura mental propia del Antiguo Régimen y, por tanto, ciertamente continuista; CRUZ, J., Los 
notables de Madrid. Las bases sociales de la revolución liberal española, Madrid, 2000.
36  La hipergamia o “mésalliance” consistiría en emparentar con grupos inferiores desde el punto de vista social pero que dis-
ponen de un buen patrimonio familiar, vid. SORIA MESA, E., El cambio inmóvil..., op. cit., p. 77.
37  EXTREMERA EXTREMERA, M. A., Los intermediarios del poder..., op. cit, passim.
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Antonia de Pedrosa y Arroyo, y entre los hijos de este matrimonio encontramos a doña María del Orduy, 
que casa con el médico don Pedro de Cabanillas, y a doña Francisca del Orduy, que contrae matrimonio en 
torno a 1657 con el también médico y mercader de sedas don Juan Vallejo. Un hijo varón del matrimonio 
de don Juan Sáenz del Orduy Obregón, don Diego del Orduy, se casaría con doña Catalina Díaz Carrasco 
y Guerrero, hija de un jurado cordobés, y uno de los vástagos de esta unión sería don Juan del Orduy Díaz 
Carrasco, asimismo médico38. 

Respecto a la endogamia familiar, y aunque de todos son conocidos la dinámica general y los casos 
particulares, cabe citar ahora al menos algunos ejemplos. Emplea esta estrategia la familia Lara; a mediados 
del siglo XVI, la hija del licenciado Francisco de Lara contrajo matrimonio con su pariente Luis de 
Lara, jurado, llevando una cuantiosa dote de 1.300 ducados39. Asimismo, el caso de los Jerez y Luna; el 
escribano Gaspar de Jerez y Luna, hijo del también escribano Francisco de Jerez y Luna y de doña María 
de Luna –acaso también parientes–, contrajo matrimonio con doña Leonor de Luna; y uno de los vástagos 
de este casamiento se desposaría, posteriormente, con doña Isabel de Luna, hija de Antón de Jerez40. 

Por último, refi rámonos a los Herrera. El jurado Fernando de Herrera casó a una hija y a un hijo suyos 
a fi nales del Quinientos con sendos vástagos del también jurado Rodrigo de Herrera, al que le no sólo 
le unían estrechos vínculos familiares, sino igualmente profesionales41. De hecho, parece que estos 
matrimonios concertados obedecieron sin duda a una operación con claros tintes comerciales. Ambos, 
Fernando y Rodrigo, habían fundado una compañía mercantil que se mantuvo durante unos veinte años, 
aproximadamente entre 1574-1594. Y justo en el momento en que deciden partir la compañía, conciertan 
este matrimonio doble simultáneo entre sus hijos42.
Entre el enorme elenco de matrimonios dobles concertados por los miembros de la mesocracia cordobesa, 
enumeremos el de los Ginestal y los Paniagua en el último tercio del siglo XVI, un matrimonio doble 
retardado; el escribano Pedro de Ginestal se casó en 1581 con Ana de Paniagua, y, unos años después, en 
1589, la hermana del escribano contrajo matrimonio con el hermano de aquélla, Ana de Paniagua43.

Otra de las prácticas documentadas para la nobleza española en la Edad Moderna, y que la mesocracia 
urbana empleará también de forma sistemática, es la entrada en religión de los hijos. Las ventajas 
económicas que reportaba eran sufi ciente aliciente para los intereses familiares: por una parte, renuncia a 
sus legítimas, con lo que el patrimonio hereditario se repartía así entre menos hijos y el monto total de los 
bienes no se fragmentaba y dispersaba tanto44; por otra, el hecho de que la dote conventual era más barata 
que la matrimonial para el caso de las mujeres45. De esta forma, podemos entender casos como el del 

38  Fuentes: AHPCO, 13991-P, Testamento de don Juan Sáenz del Orduy Obregón, año 1671; AHPCO, of. 6, leg. 1216, 
Testamento de don Diego del Orduy, año 1680; AHPCO, of. 6, leg. 1199, Testamento de don Juan Vallejo, año 1671; Archivo 
Municipal de Córdoba (en adelante, AMCO), 2.11, Ejecutorias de nobleza, caja 33, nº 65, Hidalguía de don Juan del Orduy.
39  AHPCO, of. 6, leg. 1106, fols. 90v./94v., 19 mayo 1582, escribano Diego de Arriaza, Testamento; en fols. 
131/138r.,Testamento de Luis de Lara.
40  AHPCO, of. 16, leg. 90 (bis), s. f., 3 julio 1634, Testamento de Gaspar de Jerez y Luna.
41  AHPCO, 12084-P, Testamentos cerrados, 1553-1615, escribanos Diego y Pedro Rodríguez, Testamento de Fernando de 
Herrera, año 1606. Cuando el progenitor contrajo matrimonio en torno a 1574, su esposa llevó en dote tan sólo 300 ducados; 
ahora, él otorga como dote para sus hijas 3.000 ducados, por lo que comprobamos cómo su poder adquisitivo ha mejorado 
sustancialmente.
42  Fuentes: AHPCO, 12084-P, Testamentos cerrados, 1553-1615, escribanos Diego y Pedro Rodríguez. Testamento de Fer-
nando de Herrera, año 1606; AHPCO, of. 12, leg. 262, fols. 602/607v., Testamento de don Francisco Luis de Dios Ayuda 
Herrera Fernández de Córdoba; AMCO, 2.11, Ejecutorias de nobleza, caja 36, nº 160.
43  AHPCO, 9537-P, fols. 606/609r., año 1589, Dote.
44  García Fernández, M., Herencia y patrimonio familiar en la Castilla del Antiguo Régimen (1650-1834), Valladolid, 1995, p. 
144.
45  Rodríguez Sánchez, A., “El poder y la familia. (Formas de control y consanguinidad en la Extremadura de los tiempos mo-
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escribano Gonzalo Fernández de Córdoba46, cuyas siete hijas fueron todas monjas, o el de don Antonio 
de Jerez y Luna, que, de nueve hijos habidos en su matrimonio, un total de cuatro entraron en religión47.

Para ir terminando este apartado, no debemos olvidar una de las más importantes instituciones nobiliarias 
en el Antiguo Régimen en cuanto a patrimonio familiar se refi ere: me refi ero al mayorazgo48. La mesocracia 
cordobesa tampoco es ajena a esta otra vía. Don Rodrigo López de Córdoba, poseedor de un mayorazgo 
que fundó su padre, el jurado Antonio de Córdoba, contrajo matrimonio en la década de 1550 con 
doña Teresa de Herrera, un apellido que nos ha salido antes. En su testamento, don Rodrigo mejoró a su 
hijo mayor en el 1/3 y remanente del 1/5 en forma de vínculo, lo que supone evidentemente fundar un 
mayorazgo en la cabeza de su primogénito, o, mejor dicho, traspasarle el mayorazgo que él había heredado 
de su padre49.

Por último, citaré otro de los factores al que no se le ha prestado sufi ciente atención hasta ahora pero que, 
desde mi punto de vista y como hipótesis de trabajo, es clave para posibilitar el ascenso social de estas 
clases medias: me refi ero al importantísimo papel de las “actividades complementarias” a las que muchos 
miembros de la mesocracia urbana dedican también su tiempo, al margen de la profesión particular que 
desempeña cada cual. Y entre esas otras actividades, y gracias a la buena situación económica de la urbe en 
el Quinientos especialmente, como vimos antes, se situaría en primerísimo lugar el comercio.

Muchas de estas familias, por tanto, y entre ellas encontramos también numerosos casos de escribanos 
públicos50, invierten sus ahorros en compañías mercantiles o los diferentes ramos de la industria local 
–corambre, sedas, platería–, consiguiendo con este plus para la economía familiar conformar así un 
patrimonio que pasa de ser un mero e inicial patrimonio de reproducción social a un patrimonio de 
ascenso social en toda regla. 

De esta forma, el escribano público Jerónimo de Soria forma en 1521 una compañía de tintes junto 
a siete tintoreros cordobeses51; casi cien años después, cuando aquel ambiente propicio a la inversión 
mercantil aún dejaba sentir su eco, un matrimonio de Bujalance otorgaría a un corredor de paños vecino 
de Córdoba un total de 1.400 reales “para que en nuestro nombre en la ciudad de Córdoba y en otras 
partes pueda comprar cualesquiera mercadurías, paños, sedas y otras cosas”, hipotecando como garantía 
sus propios bienes: unas casas y varios centenares de olivos52.

Como, y aunque contemos ya con algunos datos sobre el particular, se trata de una mera hipótesis de 
trabajo que puede no tener cabida aquí, simplemente apuntaré dos consecuencias de lo dicho: primero, 
que la profesión en el Antiguo Régimen como identifi cador social y como confi gurador patrimonial quizás 
no sea nada más que un mito, el mito de la profesión, puesto que lo verdaderamente importante es contar 
con un patrimonio –no importa la naturaleza, origen y vías de adquisición del mismo– y pertenecer a una 

dernos)”, en Chacón Jiménez, F.; Hernández Franco, J. (eds.), Poder, familia y consanguinidad en la España del Antiguo Régimen, 
Barcelona, 1992, p. 23.
46  AHPCO, 9286-P, fols. 176/180r., 6 octubre 1648, Testamento de Gonzalo Fernández de Córdoba.
47  AHPCO, of. 26, leg. 44, fols. 92/94v., 20 julio 1731, Testamento de don Antonio de Jerez y Luna.
48  CLAVERO, B., Mayorazgo y propiedad feudal en Castilla, 1369-1836, Madrid, 1974; PÉREZ PICAZO, M. T., El Mayo-
razgo en la historia económica de la región murciana. Expansión, crisis y abolición (ss. XVII-XIX), Madrid, 1990.
49  AHPCO, 10295-P, Testamento de don Rodrigo López de Córdoba, hijo de Antonio de Córdoba, jurado, y doña Teresa de 
Toledo, casado con doña Teresa de Herrera en década de 1550.
50  EXTREMERA EXTREMERA, M. A., Los intermediarios del poder..., op. cit.
51  PÁEZ GARCÍA, A., “Notas en torno a aspectos sociales de la esclavitud en Córdoba a comienzos del siglo XVI”, en Actas 
del II Congreso de Historia de Andalucía, Historia Medieval, II, Córdoba, 1994, pp. 207-208.
52  AHPCO, of. 2, leg. 270, fols. 453/455r., 16 octubre 1618.



32 | Historia y Genealogía Nº1 (2011)

El ascenso frustrado. De una mesocracia emergente a una burguesía ausente (Córdoba, 1500-1800)

red social que les permita, llegado el momento adecuado, dar el salto hacia arriba; y en segundo lugar, 
que es posible que sin esas actividades complementarias, sin esos otros simultáneos cauces de ingresos, sea 
difícil que estos cuadros de la mesocracia puedan tener vigor para ser una clase sólidamente establecida y 
que realmente funcione como tal, y, mucho menos, ascender en la escala social.

3. HIDALGUÍA, ASCENSO FRUSTRADO Y PERMEABILIDAD DEL SISTEMA

Como señala Aranda Doncel, si el siglo XVI y primeras décadas del siglo XVII son las épocas del 
engrosamiento patrimonial y el ascenso social muchas familias notariales, al albur, como acabamos de 
ver, tanto de la buena coyuntura económica de la urbe como a todo un elenco de estrategias familiares y 
patrimoniales empleadas, será precisamente durante el Seiscientos cuando se produzca la consolidación de 
la situación mediante el reconocimiento de la hidalguía53. 

Para la consecución de la hidalguía era antes necesario hacer méritos, y una de las mejores formas o vías, 
que suponía poco menos que una declaración implícita de hidalguía, era ser aceptado para el desempeño 
de algunos cargos municipales tales como alcaldes ordinarios por el estado noble o bien fi eles del peso de 
harina54. Gonzalo Rodríguez de Cea fue elegido en numerosas ocasiones como alcalde ordinario; desde 
1643 hasta 1649 en la collación de Santa Marina, y más tarde, entre 1654-1667, fue también elegido 
varias veces para el desempeño de ese cargo, esta vez en la collación de San Lorenzo55. Asimismo, varios 
escribanos fueron nombrados fi eles del peso de harina, como Pedro Junguito de Guevara en 1630, o 
Diego de Jerez y Luna en 166356.

De igual forma, la pertenencia a determinadas instituciones que también exigían demostración de nobleza, 
tales como el Santo Ofi cio57, a cuyo tribunal de Córdoba estaban familiarmente vinculados muchos 
escribanos de la ciudad –teniendo ascendientes y parientes entre sus fi las o incluso perteneciendo ellos 
mismos a dicha institución–, así como hermandades y cofradías como la de la Caridad58. 

Y, por supuesto, no podía faltar el siempre buscado –al menos hasta la segunda mitad del siglo XVIII, 
como veremos más adelante– recurso de la propia Iglesia católica, que como todos sabemos también fue 
durante el Antiguo Régimen una importante palanca de ascenso social. A fi nes del Seiscientos, uno de los 
hijos del jurado don Sebastián Sánchez de la Cruz y Jimena sería canónigo de la catedral cordobesa59. Y 
respecto a los escribanos públicos, de los que he documentado numerosos casos, podemos mencionar a 
los Navas Sanllorente; tres de los hijos de don Francisco de Navas Sanllorente, notario del Santo Ofi cio 

53  ARANDA DONCEL, J., Historia de Córdoba. La época moderna (1517-1808), Córdoba, 1984, p. 42.
54  Sobre alcaldes ordinarios y fi eles de los pesos de harina, vid. CUESTA MARTÍNEZ, M., Ofi cios públicos y sociedad. Ad-
ministración urbana y relaciones de poder en la Córdoba de fi nales del Antiguo Régimen, Córdoba, 1997, pp. 356-363 y 129-131, 
respectivamente.
55  AMCO, 2.11, Ejecutorias de nobleza, caja 35, n° 103.
56  Respectivamente, AMCO, 2.11, Ejecutorias de nobleza, caja 32, nº 19; AMCO, 2.11, Ejecutorias de nobleza, caja 38, 
nº 199.
57  Vid. MARTÍNEZ BARA, J. A., “Los actos positivos y su valor en las pruebas genealógicas y nobiliarias en el siglo XVII””, 
en La Inquisición española: nueva visión, nuevos horizontes, Madrid, 1980, pp. 303-315.
58  Fundada en el siglo XV, fue una de las primeras poseedoras de estatuto de limpieza de sangre, y de ella formaron parte 
miembros de lo más granado de la aristocracia cordobesa, pero también representantes de las clases medias urbanas, como jura-
dos, familiares del Santo Ofi cio, escribanos, e incluso otros más modestos como sastres o carpinteros; vid. YUN CASALILLA, 
B., Crisis de subsistencias y confl ictividad social en Córdoba a principios del siglo XVI, Córdoba, 1980, p. 234. Las pruebas de 
limpieza de sangre relativas a esta cofradía se encuentran en Archivo de la Diputación Provincial de Córdoba, Hospital de la 
Caridad, Pruebas de limpieza de sangre, legajos varios.
59  AHPCO, of. 8, leg. 72, fols. 128/132v., 31 mayo 1702.
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y hermano del escribano público don Fernando de Navas Sanllorente, serían canónigo y tesorero de la 
Catedral, uno, racionero de la catedral, otro, y priora de un convento, una de sus hijas60. Asimismo, nos 
encontramos de nuevo con los Fernández de Córdoba; un miembro de esta familia, Gonzalo, hijo del 
escribano homónimo, era benefi ciado de la iglesia de Santa Marina a fi nes del siglo XVI, y consiguió 
amasar un patrimonio muy cuantioso61, patrimonio que nada tenía que envidiarle al del benefi ciado de 
la parroquia del Salvador, hijo del también escribano público Sancho de Toledo62. Apuntemos también 
el caso del racionero de la catedral cordobesa Juan Mellado de Almagro, hijo del escribano Antonio 
Mellado63. Y ya en el Setecientos, por último, la dinastía notarial de los Junguito de Guevara: a mediados 
de esa centuria, don Luis Antonio Junguito de Guevara sirvió la coadjutoría de media ración de la 
catedral64. Posteriormente, ya en 1773, cuando pretendió ser comisario del Santo Ofi cio, consta que era 
benefi ciado de la parroquial de San Andrés y que había sido incluso capellán y mayordomo del obispo 
Martín de Barcia65.

Todas estas pertenencias a prestigiosas instituciones y cuerpos sociales ayudan, por tanto, al reconocimiento 
fi nal de la hidalguía. Esa última familia a la que nos hemos referido, la de los Junguito de Guevara, ya desde 
mediados del siglo XVII había realizado varias probanzas de hidalguía66; de igual manera, los Tercero67, 
provenientes de mercaderes de corambre y plateros del Quinientos, como vimos antes, así como los Jerez 
y Luna. El escribano público don Antonio de Jerez y Luna, que consiguió la hidalguía en 1715, contaba 
con ascendientes hidalgos en su familia: el también escribano Gaspar de Jerez estuvo empadronado como 
tal desde 1620, así como su pariente Diego de Jerez y Luna, que desempeñó el cargo de fi el del peso de 
harina en 166368.

Escribanos hidalgos en los siglos XVII-XVIII69

ESCRIBANO FECHA
Juan Fernández Calatrava 1612
Gaspar de Jerez 1620
Gonzalo Rodríguez de Cea 1643
Pedro Junguito de Guevara 1652
Gabriel Ortiz de los Ríos 1654
Francisco Díaz Cano 1659

60  Datos genealógicos, en AMCO, 2.11, Ejecutorias de nobleza, caja 33, nº 51 y 59; caja 34, nº 76; caja 42, nº 311; caja 43, 
nº 341; AHPCO, 8591-P, fols. 229/236r., Testamento de don Juan de Navas y Recio.
61  Su testamento, en AHPCO, 9987-P, fols. 273/280v., 6 diciembre 1590, escribano Diego Fernández de Molina.
62  Se trata del presbítero Diego de San Juan, su testamento en AHPCO, 9987-P, fols. 193/205v., 4 enero 1590, escribano 
Diego Fernández de Molina.
63  ARChG, caja 850, pieza 10, año 1688.
64  AHPCO, of. 16, leg. 155, fol. 16/17v., 12 agosto 1749, escribano Juan de Dios Sánchez, Obligación.
65  MARTÍNEZ BARA, J. A., Catálogo de informaciones genealógicas…, op. cit., exp. 869, pp. 410-411.
66  Un ascendiente, Juan de Guzmán y Luna, ya probó su hidalguía en 1628; su hijo, Pedro Junguito y Guzmán –también 
llamado Pedro Junguito y Luna, o Pedro Junguito de Guevara–, hizo lo propio en 1652; asimismo, un Pedro Junguito de Gue-
vara fue  fi el del peso de harina en 1630; fi nalmente varios Junguito prueban de nuevo se hidalguía en 1739, en AMCO, 2.11, 
Ejecutorias de nobleza, caja 32, n° 19; caja 42, n° 310.
67  Pedro Sánchez Tercero fue empadronado en 1644; Luis Tercero, escribano público, también sería empadronado como 
hidalgo, en AMCO, 2.11, Ejecutorias de nobleza, caja 36, n° 156.
68  AMCO, 2.11, Ejecutorias de nobleza, caja 38, n° 199.
69 Las fechas que se aportan son meramente referenciales y corresponden a empadronamientos, ejecutorias ganadas, desempe-
ño de cargos, etc.
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Roque Dionisio de Carrasquilla 1690
Pedro de Fuentes Valenzuela 1694
Alonso Carlos Gutiérrez Ravé 1696
Francisco de Valderrama rosal 1699
Fernando de Navas Sanllorente 1700
Francisco Fernández de la Vega 1702
Francisco José de Calatrava y Pineda 1711
José de Góngora 1713
Antonio de Jerez y Luna 1715
Alonso de Laguna y Santana 1724
Francisco Álvarez de la Vega 1732
Gonzalo de Cáceres y Berlanga 1734
Antonio de Fuentes Valderrama 1749
Francisco de León y Reina 1762

Fuente: AMCO, 2.11, Ejecutorias de nobleza, cajas y expedientes varios –elaboración propia–.

Si la hidalguía parece no resultar extremadamente difícil de obtener por parte del colectivo notarial, y 
ello gracias al fraude existente en no pocos casos, lo que sí parece imposible de alcanzar es una regiduría, 
por no hablar de un hábito de caballero de alguna orden militar o algún título nobiliario70. Y es que aquí 
entramos en otra dinámica. Además de tratarse de un ámbito mucho más restringido si cabe que el anterior, 
hay que añadir que ya no son los mismos escribanos los que llegan a gozar de una de estas situaciones, 
sino que tendrán que conformarse con que estos honores recaigan en sus descendientes, convirtiéndose de 
esta forma en una cuestión generacional, y, más que de manera directa, de forma indirecta al emparentar 
familiarmente con miembros de la nobleza. De esta forma, los escribanos públicos serían algo así como 
uno más de los eslabones de la larga cadena familiar que aspira al reconocimiento y al ascenso social71. En 
primer lugar, hay que hablar de un carácter muy particular de la ciudad de Córdoba. Posiblemente, se trate 
de la ciudad más aristocratizada de España en la Edad Moderna, como señala el profesor Enrique Soria72, 
lo cual provoca que las regidurías o veinticuatrías estén prácticamente copadas por una nobleza local que 
apenas permite la fi ltración de miembros de las clases medias urbanas. Quizás sea ése el motivo de la nula 
presencia de escribanos en el regimiento cordobés, como sí que ocurre en otras ciudades castellanas tales 
como Granada, Lorca o Madrid73.

70  En palabras de Castillo de Bovadilla: “Algunas leyes y Doctores tienen al ofi cio del escrivano por vil, y que no puede ser 
Regidor, ni tener él ni sus hijos y nietos hábito de las tres órdenes militares, según establecimientos dellas”, vid. CASTILLO 
DE BOVADILLA, J., Política para corregidores, Amberes, 1704 (ed. facsímil, Madrid, 1978), tomo II, p. 250.
71  Para que el poeta don Francisco de Rojas Zorrilla gozase de un hábito de la orden de Santiago, se hubo de pedir dispensa a 
Roma ya que el padre había ejercido como escribano en Murcia; en 1646, se le concedió la entrada en dicha orden, vid. CARO 
BAROJA, J., Los judíos en la España Moderna y Contemporánea, Madrid, 1961, tomo II, pp. 372 y ss. Asimismo, el caso de 
Floridablanca, también hijo de otro escribano murciano, algo que le difi cultó igualmente la entrada en la Orden de Santiago, 
vid. DOMÍNGUEZ ORTIZ, A., Carlos III y la España de la Ilustración, Madrid, 1990, pp. 92 y ss.
72  SORIA MESA, E., El cambio inmóvil..., op. cit., p. 15.
73  Es lo que ocurre en Granada, fenómeno estudiado por SORIA MESA, E., “Nobles advenedizos. La nobleza del reino de 
Granada en el siglo XVI”, en BELENGUER CEBRIÀ, E. (coord.), Felipe II y el Mediterráneo, vol. II, Madrid, 1999, pp. 61-
75; o Lorca, por ROBLEDO DEL PRADO, M. L., Formación y evolución de una oligarquía local. Los regidores de Lorca, Tesis 
doctoral inédita, Univ. Complutense de Madrid, 1995, pp. 84-88. Para el caso de Madrid, Ana Guerrero ha hablado de “la 
frecuencia con que este ofi cio sirvió de catapulta hacia el disfrute de una regiduría madrileña”, en GUERRERO MAYLLO, 
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Para corroborar esto, basta citar algunos casos particulares. Don José Hipólito Hermoso Fernández de 
Córdoba, hijo del escribano don Salvador Hermoso, contraerá matrimonio en 1729 con doña María de 
Guzmán y Cárdenas, hija de un veinticuatro y caballero de Santiago74, consiguiendo aquí enlazar con la 
nobleza local dirigente en tan sólo una generación, cuando lo más común serían situaciones de más a largo 
plazo, como los matrimonios de la bisnieta del escribano mayor del cabildo, Fernando Ruiz de Quintana, 
con el veinticuatro Fernando de la Cerda, y el de la bisnieta materna del escribano público Fernando 
Núñez con el también regidor cordobés don Andrés de Morales y de los Ríos75.

Como vemos, se accede a ese nivel social bastante tarde y de manera indirecta, mediante el matrimonio, 
aunque haya alguna que otra excepción, como la del escribano público don Andrés de Baena y Hermoso; 
poseería una veinticuatría y también llegó a gozar de un hábito de caballero de San Juan76; también 
obtendría una veinticuatría y un hábito de orden militar, esta vez de caballero de Calatrava, don Juan 
de Figueroa Tercero Fernández de Córdoba, perteneciente a la dinastía notarial de los Tercero, hijo del 
escribano público don Juan de Figueroa y Alfaro y nieto del también escribano Gonzalo Fernández de 
Córdoba77.

Tanto o más difícil aún, si cabe, que la situación anterior, sería la consecución de un título nobiliario. 
Familias como los Fernández de Córdoba, que titularán tras varias generaciones como marqueses de 
Canillejas, o los descendientes de los prolífi cos escribanos Rodrigo de Molina, padre e hijo homónimos, 
quienes, pasadas algunas décadas, serán vizcondes de la Montesina, son la excepción que confi rma la regla 
de un sistema que, en ocasiones, sí resulta permeable78. 

En defi nitiva, todo parece indicar que se trata de familias que una vez conseguida la hidalguía no pasan de 
ahí, sencilla y llanamente porque es una ciudad muy aristocratizada, como acabo de decir, pero también 
por contar con un problema añadido: las siguientes generaciones se encuentran con un difi cultad de 
partida, y es que no logran cuajar como mesocracia más o menos sólida debido a que la coyuntura 
económica de la urbe desde el segundo tercio del siglo XVII ha cambiado. Las posibilidades del ascenso 
social han mermado considerablemente, y la ciudad empieza a dar los primeros síntomas de lo que a 
fi nes del siglo XVIII y principios del XIX será uno de los rasgos que, lamentablemente, la caractericen: la 
ausencia de una burguesía propiamente dicha, a diferencia de otras ciudades peninsulares.

A., El Gobierno Municipal de Madrid (1560-1606), Madrid, 1993, p. 40; otro ejemplo referente a la villa y corte de Madrid, el 
del escribano de concejo Francisco Martínez, cuyo hijo, homónimo, consigue en 1596 y gracias a su casamiento una regiduría 
madrileña, en ALVAR EZQUERRA, A., et alii, “Los escribanos del concejo de Madrid (1561-1598)”, Cuadernos de Historia 
de España, LXXIX (2005), p. 192.
74  PORRAS BENITO, V., Glosas a la Casa de Córdoba, Córdoba, 1991, pp. 86-90.
75  MARTÍNEZ BARA, J. A., Catálogo de informaciones genealógicas…, op. cit., exp. 370, pp. 180-181.
76  Un familiar de este último, el jurado don Luis de Roa y Uceda, fue caballero de Santiago, vid. Archivo Histórico Nacional, 
Inq., leg. 5244, exp. 2, fols. 11 y ss.; las pruebas para su ingreso en la orden, en Archivo Histórico Nacional, Órdenes Militares, 
Santiago, exp. 7058; este mismo Luis de Roa y Uceda, fue también nieto materno del escribano Pedro Rodríguez de la Cruz.
77  Archivo de la Diputación Provincial de Córdoba, Hospital de la Caridad, Pruebas de limpieza de sangre, caja 5045, Pruebas 
para el ingreso de don Juan de Figueroa Tercero, s. f. En esta misma familia, un bisnieto de Pedro Sánchez Tercero, el mercader 
de corambre progenitor de la estirpe notarial de los Tercero, obtendría también un hábito de caballero de Santiago. Otro caso lo 
tenemos en un primo hermano del escribano don Francisco de Calatrava y Pineda, quien también sería caballero de Santiago, 
en Archivo de la Diputación Provincial de Córdoba, Hospital de la Caridad, Pruebas de limpieza de sangre, caja 5045, Pruebas 
de don Francisco de Calatrava y Pineda, s. f.
78  Una reconstrucción genealógica pormenorizada de sendas familias, los Molina y los Fernández de Córdoba, haciendo espe-
cial hincapié en su fulgurante ascenso social, en EXTREMERA EXTREMERA, M. A., Los intermediarios del poder..., op. cit. 
Un ejemplo para Granada, los Barahona, que de escribanos públicos en el siglo XVI pasarán a titular en 1691 como condes de 
Castillejo, en SORIA MESA, E., “Nobles advenedizos...”, op. cit., p. 67.
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4. CAMBIO DE COYUNTURA Y PERFILES DE UNA BURGUESÍA AUSENTE.
 
La crisis que afecta a toda España en las décadas centrales del siglo XVII hará lo propio con la ciudad de 
Córdoba, que desde entonces no conseguirá levantar cabeza, no volviendo a ser ya ni la sombra de lo que 
otrora fue79. Con todo, en el último tercio del Seiscientos, y bajo el reinado de Carlos II, se produce un 
pequeño paréntesis en la decadencia y ruina económica de la urbe gracias a la labor de Ronquillo Briceño, 
célebre corregidor de Córdoba, quien promueve iniciativas para la recuperación de la industria de telares 
de la ciudad80.

Como muestra de este nuevo ambiente de relativo optimismo, disponemos de testimonios como el del 
jurado y familiar del Santo Ofi cio don Andrés Díaz de Navarrete, quien, junto con su hermano Diego 
Díaz de Navarrete, abogado de los Reales Consejos, había formado una compañía que contaba con quince 
telares de seda “que he introducido en esta ciudad, y quiero que se continúen dichas fábricas y no se 
acaben por el servicio que he hecho a S. M. por mandado de los señores de la Junta de Nuevas Fábricas en 
este reino”81. O también podemos mencionar la compañía formada por los jurados Rafael Pérez Caballero 
y Pedro Sánchez de Arriaza durante la década de 1680, con un capital inicial de 87.000 reales82.

Ya en el siglo XVIII, la crisis económica es claramente visible en la menor cantidad de tratos mercantiles 
y formación de compañías que se aprecia en los protocolos notariales. Aunque todavía se den casos de 
comerciantes muy activos, como don Manuel de Barrena83, o don Rafael Francisco Caballero Portichuelo 
–por su nivel de ingresos, éste puede ser considerado como el primer comerciante cordobés de paños 
y sedas a mediados del Setecientos–84, la gran mayoría de los mercaderes cordobeses cuentan con un 
patrimonio familiar muy precario85. Pero lo más importante no es esto, sino el hecho de que ya no 
aparezcan familias más o menos modestas, pertenecientes a los primeres niveles de la mesocracia y de 
todo un amplio elenco profesional, que inviertan sus ahorros en aventuras comerciales, como sí que 
encontrábamos en el Quinientos y primeras décadas del siglo XVII.

Por otro lado, también encontramos una llamativa característica de la mesocracia urbana cordobesa en la 
segunda mitad del Setecientos, un elemento que nos dice que algo ha cambiado en la estructura misma 
de la sociedad. Me refi ero a que el papel que tuvo la Iglesia como herramienta para que muchas de estas 
familias pudieran ascender en la escala social desaparece ahora casi por completo. Un análisis de 840 
hijos que aparecen en un total de cerca de trescientos matrimonios pertenecientes a la mesocracia urbana 

79  Sobre la decadencia económica de la urbe iniciada en el último tercio del Quinientos, pero que tendría su apogeo a partir 
de las décadas centrales del siglo XVII, vid. ARANDA DONCEL, J., Historia de Córdoba. La época moderna (1517-1808), op. 
cit., pp. 80-82.
80  Bajo el corregimiento de Ronquillo Briceño también se llevó a cabo la remodelación de la plaza de la Corredera, quedando 
su confi guración tal y como la conocemos hoy día, vid. QUESADA RÍOS, F., “La obra y nueva fábrica de la Plaza de la Co-
rredera de Córdoba (1683-1687)”, Actas II Coloquios Historia de Andalucía, Andalucía Moderna, tomo II, Córdoba, 1983, pp. 
355-373. Estos intentos de mejoría económica de la ciudad se inscriben en un contexto de relativa recuperación general del 
país, como puede apreciarse en KAMEN, H., La España de Carlos II, Barcelona, 1981.
81  AHPCO, 8955-P, fols. 805/809r., 14 diciembre 1690, escribano Francisco de Valderrama Rosal, Testamento de don An-
drés Díaz de Navarrete.
82  AHPCO, of. 8, leg. 76, fols. 1/2v., 1 enero 1690, escribano Cristóbal López Hidalgo, Compañía.
83  AHPCO, 10237-P, fols. 380/381v., 31 diciembre 1760, escribano Francisco de León y Reina, Poder para cobrar; AHPCO, 
10236-P, fols. 188/193r., 9 agosto 1759, escribano Francisco de León y Reina, Escritura de compañía.
84  AMCO, Catastro de ensenada, sec. 12, serie 5, caja 45, fol. 199v.
85  A fi nes del siglo XVIII, el comerciante don José Díaz de Escobar Guijarro, y a pesar de su escaso patrimonio, presenta en 
su testamento una reconstrucción genealógica de su familia verdaderamente elaborada, lo que presupone aún cierto “aire de 
grandeza” que no está acorde con su economía familiar, AHPCO, 13676-P, fols. 41/64r., 14 mayo 1790, escribano José de 
Gálvez Aranda, Testamento de don José Díaz Escobar Guijarro Almoguera Mesa Gálvez y Cordera.
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–escribanos públicos, jurados, comerciantes, médicos, abogados– entre los años 1600-1800, revela lo 
siguiente: los porcentajes de hijos de estas familias destinados a religión se mantienen entre los años 1600-
1750 en torno al 20 % –es decir, 1 de cada 5 hijos–, pero la cifra baja bruscamente hasta el 10 % entre 
los años 1750-180086. 

Esto signifi ca que se produce una especie de “descristianización” que puede no ser incompatible con 
el mantenimiento de la fe y el credo87; simplemente se trata de que la religión deja de ser un recurso 
familiar, un posible destino para los vástagos al menos de estas familias; la Iglesia, ahora, “no sirve” o “no 
funciona”, y la mesocracia centra sus expectativas en otros objetivos, otras prioridades. Quizás el laicismo 
contemporáneo arranque de aquí precisamente, de esta especie de segunda traición de la burguesía que no 
manifi esta otra cosa que la pérdida de protagonismo de la Iglesia y de la omnipresencia de la familia en 
instituciones tradicionalmente vinculadas a ella.

HIJOS DESTINADOS A RELIGIÓN (1600-1800)
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Fuente: AHPCO, testamentos varios.

Con todo, y aunque se cerrase esta opción de la Iglesia a fi nes del Setecientos, se mantendrían vigentes 
e incluso con más importancia ahora si cabe dos de los soportes estructurales de la sociedad española 
de prácticamente todo el siglo XIX: los estudios de leyes y la carrera militar88. La mesocracia urbana 
cordobesa se decantará en numerosas ocasiones por sendas vías para el futuro de sus hijos. Así, los Negrete, 
que de prósperos mercaderes del siglo XVII pasan a emparentar e incluso ser ellos mismos hombres de 
leyes89, o la familia Molina y Avendaño, que de meros escribanos reales contarán posteriormente entre 
sus fi las con abogados y corregidores señoriales90. También cabe citar a la familia Fernández de Cañete, 

86  Los datos se han obtenido de numerosos testamentos de los progenitores que han sido consultados en el Archivo Histórico 
Provincial de Córdoba.
87  A propósito de esto, véase el clásico trabajo de VOVELLE, M., Piété baroque et déchristianisation en Provence au XVIIIe 
siècle, París, 1978. 
88  Si a ello le unimos la presencia de la burguesía terrateniente de provincias, tenemos ya conformado casi por completo el 
espectro social de la burguesía en la España del siglo XIX. Los estudios de Derecho siempre fueron durante el Antiguo Régimen 
uno de los más recurrentes para algunos de los vástagos de la mesocracia urbana, vid. KAGAN, R. L., Universidad y sociedad 
en la España Moderna, Madrid, 1981. Sobre la carrera militar en el Setecientos, vid. ANDÚJAR CASTILLO, F., Los militares 
en la España del siglo XVIII, Granada, 1996. Del mismo autor, interesa su artículo “Las élites de poder militar en la España 
borbónica. Introducción a su estudio prosopográfi co”, en CASTELLANO, J. L. (ed.), Sociedad, Administración y Poder en la 
España del Antiguo régimen, Granada, 1996, pp. 207-235.
89  Sobre esta familia, vid. AHPCO, of. 5, leg. 995, fols. 623/634r., 16 octubre 1785, escribano José Carrión y Aranda, Testa-
mento de don Pedro Negrete y Arias; AHPCO, 8992-P, fols. 206/211v., Testamento de don José de Negrete Torquemada;  AH-
PCO, 8955-P, fols. 805/809r., 14 diciembre 1690, escribano Francisco de Valderrama Rosal, Testamento de don Andrés Díaz 
de Navarrete, familiar Santo Ofi cio y jurado; asimismo, AMCO, 2.11, Ejecutorias de nobleza, caja 42, nº 311; caja 43, nº 341.
90  AHPCO, Catastro de ensenada, libros 333 y 334; AHPCO, 10822-P, Testamento de don Lucas de Molina y Avendaño; 
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tradicionalmente vinculada a la escribanía mayor del cabildo cordobés. Don Manuel Fernández de 
Cañete, que ejerció ese ofi cio notarial en el primer tercio del siglo XVIII, tuvo seis hijos; cuatro de ellos, 
dos varones y dos hembras, ingresaron en conventos. De los otros dos hijos varones, uno heredaría el 
mayorazgo y sería alcalde ordinario por el estado noble, y el otro estudió leyes y desempeñó el cargo de 
corregidor señorial en diferentes villas al servicio siempre de la Casa de Alba91.

En cuanto a la carrera militar, también contamos con ejemplos como los de don Francisco Antonio Díaz 
Cano, que presentará su hoja de servicios en el ejército para la consecución de la hidalguía�, o el del capitán 
don Juan de Areco, que terminará afi ncándose en Madrid, y de cuya familia de ascendencia italiana y 
vinculada durante generaciones al comercio en Córdoba preparo un trabajo monográfi co en estos momentos.

5. CONCLUSIONES

Ahora es el tiempo de las conclusiones, que, por mi parte, más que eso pretende ser un somero repertorio 
de interrogantes, de cuestiones que quedan del todo abiertas, aunque primero señalaré una certeza: el 
carácter, e incluso el mismo destino de una sociedad urbana, están íntimamente ligados a la coyuntura 
de la ciudad de la que forman parte. Por tanto, creo que para conocer la mesocracia urbana de Córdoba 
debemos saber antes algunos indicadores, básicos si se quiere, sobre su situación económica, especialmente 
sobre los ramos de la industria y el comercio.

Muchos de los que denominamos integrantes de la mesocracia consiguen, gracias a las oportunidades que 
ofrece el buen momento económico de la urbe, engrosar un patrimonio importante entre los siglos XVI y 
XVII, culminando esta tendencia ascendente con la consecución de una hidalguía. 

Pero es precisamente en esta etapa del proceso en donde encontramos el primer freno a este ascenso 
que prometía ser imparable. Me refi ero al carácter que ya hemos señalado antes de Córdoba como una 
ciudad muy aristocratizada, en la que las clases altas copan las instituciones, como los cargos de regidor 
–auténtica antesala de hábitos, títulos y demás mercedes–, y apenas permiten en su seno a algún que 
otro miembro de la mesocracia. A consecuencia de esto, y como hipótesis de trabajo, podríamos señalar 
que no se permite una renovación constante y fl uida del grupo de la elite local, que ejerce con celo 
funciones de dique de contención; de esta forma, los nuevos cuadros de la mesocracia se ven impedidos 
para relevar a los anteriores –aquellos que deberían haber sido asimilados por la nobleza local–, dándose 
la situación de que esos recién llegados, los que aparecen ahora, se suman a los antecedentes provocando 
una especie de infl ación de capas medias que, el sistema, sencillamente, no es capaz de absorber. Acaso 
muchos desengañados abandonaron la capital cordobesa para probar mayor fortuna en otras ciudades o 
lugares, pero eso es algo que realmente no podemos saber por el momento.

Por otro lado, el segundo impedimento al ascenso de la mesocracia urbana cordobesa lo encontramos 
en la forma misma en que amasan su patrimonio estos individuos. Los más de ellos no son en absoluto 
profesionales del comercio sino familias que invierten sus ahorros en compañías mercantiles, que hacen 
del comercio una lucrativa actividad complementaria a su verdadera profesión u ocupación. Me gustaría 
subrayar precisamente este aspecto de la sociedad del Antiguo Régimen, quizás no del todo valorado 

AMCO, 2.11, Ejecutorias de nobleza, expedientes varios.
91  Testamento de  Manuel Fernández de Cañete y Sanllorente, en AHPCO, of. 17, leg. 69, fols. 104-119, Antonio Junguito 
de Guevara, 23 mayo 1758; sobre la familia y, en particular, este corregidor señorial, vid. EXTREMERA EXTREMERA, M. 
A., “Al servicio de Su Excelencia. Correspondencia familiar de un corregidor del duque de Alba (1764-1767)”, en ARANDA 
PÉREZ, F. J. (coord.), El mundo rural en la España Moderna, Cuenca, 2004, pp. 1231-1241.
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aún: la diversifi cación económica, esto es, la heterogénea multiplicidad de los cauces de ingresos, la no 
dependencia exclusiva de la profesión y la dedicación paralela a otras muchas ocupaciones complementarias, 
con lo que creo que habría ya que cuestionar abiertamente el mito de la profesión y valorar aún más si cabe 
otras categorías tales como el patrimonio y la familia, las que realmente vertebran la sociedad de entonces.

Y aquí, en la presencia de estos ingresos paralelos, radica una de las cuestiones centrales. Creo que 
esas actividades complementarias eran, en gran medida, las que posibilitaban –o al menos facilitaban 
enormemente– el ascenso de estas familias, las que permitían que de un patrimonio de mera reproducción 
social se pasara a un patrimonio de ascenso social, algo así como un plus monetario necesario para la 
carrera ascendente de la familia. Cuando la coyuntura y bonanza económica que posibilita estas actividades 
complementarias, estos otros cauces de ingresos para el patrimonio familiar, desaparezca, se comprobará 
hasta qué punto el destino de todas estas familias estaba estrechamente ligado al vigor económico de la 
ciudad; la ralentización de este último supondrá la decadencia profunda del otro.

En defi nitiva, y para concluir ya, si bien he centrado mi análisis especialmente en el caso particular 
de los escribanos públicos como colectivo representante de la mesocracia urbana, necesitamos seguir 
reconstruyendo las genealogías de las diferentes familias de esta más o menos amplia mesocracia cordobesa, 
y en un marco temporal de “larga duración” que nos permita conocer qué ha sido de toda esa mesocracia 
emergente de la que ha gozado la urbe durante el Quinientos y parte del Seiscientos, gracias a la entidad 
y actividad comercial de la ciudad, y que no encontramos de ninguna forma en los inicios del siglo XIX, 
conocer si se ha diluido en la vastedad y el anonimato del Tercer Estado o simplemente ha desaparecido 
por inanición.


